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ZONA OCCIDENTAL 
DE LA CUENCA DEL RUBAGÓN 
En el tomo L V I de nuestro BOLETÍN, correspondiente al 
año 1943 se inserta la traducción extractada, hecha por uno 
de nosotros, del folleto «Cuencas Hulleras al Este de As-
turias» debido al distinguido geólogo H. Quiring, y publi-
cado en 1939 por el Servicio Geológico Prusiano. 
A l final de dicha traducción se indicaba que todas las 
afirmaciones y juicios originales eran del exclusivo mérito 
y responsabilidad del notable autor alemán. Justificába-
mos la traducción por la novedad y audacia de las ideas, 
sobre Estratigrafía y Tectónica regional, contenidas en el 
original y tras indicar que habíamos iniciado el estudio de 
las cuencas hulleras extendidas desde La Robla a Orbó, 
adquiríamos compromiso moral de emitir juicio propio so-
bre las conclusiones del citado folleto. 
Apremios de tiempo y la heterogeneidad que las actua-
les circunstancias imprimen a nuestros trabajos profesiona-
les, han hecho sea sólo parcial el cumplimiento de nuestra 
promesa. En las páginas siguientes nos limitamos a expo-
ner los datos recogidos en dos expediciones a través de la 
montañosa y muy plegada zona Oeste de una de las cuen-
cas y a formular algunas deducciones. 
Resalta, ante todo, en nuestras observaciones, que este 
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Carbonífero, de facies Norte, encierra numerosos bancos de 
«calizas» y «areniscas» con faunas marinas de braquiópodos 
crinoides, corales, etc. cuyas intercalaciones entre capas 
de carbón definen claramente su facies «parálica». Asimis-
mo, los múltiples bancos de «conglomerados» incluidos en 
esta serie estratigráfica, comprueban la aserción de haber 
tenido lugar frecuentes cambios de sedimentación marina, 
fluvial y lacustre en el Carbonífero modernamente llamado 
superior (westfaliense y estefaniense o moscoviense y ura-
liense) del Norte de España. 
Los horizontes de «calizas», «dolomías» y «calizas are-
nosas», si bien tan plegados y transtornados que, a veces, 
describen espirales, por ser de dureza sensiblemente supe-
rior a las capas pizarreñas del Hullero productivo, destacan 
notablemente en la topografía comarcal, son relativamente 
fáciles de seguir y en muchos parajes encierran ricas fau-
nelas. Por ello les hemos dedicado atención preferente en 
nuestros recorridos de campo y trabajos de laboratorio. 
Como final de estos renglones preliminares anticipamos 
que nuestras observaciones, totalmente objetivas, com-
prueban alguna de las antiguas clasificaciones de terrenos 
indicados en mapas geológicos españoles y rectifican otras. 
En cuanto al estudio alemán citado, creemos admisibles 
algunas de sus brillantes síntesis y parecen otras apoya-
das en dudosos o erróneos fundamentos, resultando así 
para nosotros menor el número de horizontes bien dife-
renciados. 
ANTEDEVONIANO DUDOSO 
En las vertientes Norte y Este de la cumbre que se alza a 
un kilómetro al SE. de Verbios han sido señaladas «calizas» 
tableadas y «cuarcitas» claras, donde se dice haber hallado 
fósiles, extraviados durante la última guerra, y se las supuso 
posiblemente cambrianas. Una «arenisca», parda y ferrugi-
nosa, con nódulos calizos que vienen sobre aquéllas, ha si-
do atribuida al «viejo-paleozoico»=Cambriano o Siluriano. 
Nuestras observaciones difieren por completo, en la zo-
na Verbios-Valle, de lo indicado por Quiring. Reconocimos 
que los altos inmediatos al Sur de la primera aldea citada, 
están integrados por «conglomerado» de estratificación 
poco marcada y al parecer concordantes con la «arenisca 
roja» triásica, que se inclina 40° al Sur; discordantes, bajo 
ella, afloran en la carretera, un banco de «cuarcita» y es-
trecho paquete de «areniscas» y «pizarras» de facies hullera 
que buzan 35° al Norte. 
A unos 150 metros de Verbios, en dirección a Bustillo 
de Santullán, hállase el contacto del paleozoico con la «pu-
dinga» gruesa que aquí sirve de base a la formación secun-
daria. La banda de «porfirita» que fué señalada al Norte de 
Monasterio no la hemos reconocido en aquel terreno; des-
taca allí, a unos 500 metros de la aldea, un torreón rocoso 
de forma extraña y ruiniforme, integrado por «caliza» en 
masa, con algunos tallos de crinoides. 
DEVONIANO 
Los antiguos mapas geológicos españoles sólo señalan 
estratos devonianos al Oeste de la cuenca hullera del Ru-
bagón, y no dentro de ésta, marcando su límite oriental 
las rocas cuarzosas de Peña de Barrio y Castillo de Cervera. 
En realidad, se extienden más al Este en las zonas de 
Peñas Negras, Vañes, Lebanza y Molino de Grafes, sobre 
el Pisuerga, hasta cerca de Estalaya. Un gran peñón que 
en la orilla izquierda del río, y junto al puente de la carre-
tera Cervera-Salinas, se alza inmediato a aquella villa ha 
sido sucesivamente clasificado como roca devoniana, como 
pórfido cuarcífero y como ancho filón de cuarzo, de origen 
termal, debido a las aguas profundas ascendentes; un pri-
mer examen micrográfico confirma esta última designación 
casi totalmente, pues estimamos se trata de un asomo de 
cuarcita muy fracturada e inyectada, hasta tal punto, de 
«cuarzo» de origen hidrotermal, que ha sido borrada, en la 
mayor parte de la masa, su textura primitiva. 
En el tramo de cuarcitas que desde el Castillo de Cer-
vera, Peñas Negras y Lebanza se extienden hacia el Oeste 
no habían sido hallados fósiles por los antiguos investiga-
dores. En reciente publicación (22) indica su autor haber 
hallado restos de crinoides y varios braquiópodos, de los 
cuales considera como «fósil guía» al Spirifer Wakoniggi 
y que, según clasificación del Dr. Dahmer, justifican la 
atribución de estas «cuarcitas de Cervera» al Devoniano 
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medio, de nivel equivalente a la «cuarcita» rhenana del 
Tannus. 
El gran anticlinal formado por estas rocas muestra rum-
bo medio al NO. en los bancos más próximos a la villa de 
Cervera de Pisuerga, mas siguiendo unos cientos de me-
tros en dirección occidental, toman las «cuarcitas» —y la 
sobrepuesta «caliza» dinantiense—dirección media al Oes-
te-Suroeste, con flancos simétricos que se inclinan unos 40° 
hacia el Norte y hacia el Sur. 
Entre Cervera y Ruesga, a un kilómetro al SO. de 
aquélla, se cruza contacto de la «caliza de montaña» con la 
«cuarcita de Cervera», fosilífera en este paraje, aunque 
siempre con pocos ejemplares, entre los que destacan 
Spirífer hystericus, Schloth., y Spirífer rojasi, de Vern., 
citados por Mallada (5, 6), en los pisos coblenciense a 
givetiense. 
Entre San Salvador de Cantamuda y Lebanza, a un ki-
lómetro de aquella aldea, la carretera corta pizarras y grau-
wackas carboníferas, destacando en la cumbre de algunos 
altos las «cuarcitas» devonianas. 
Desde la aldea de Lebanza hacia el Oeste, camino de la 
Abadía de igual nombre, afloran fuertes bancos de «caliza» 
arrumbados al Norte y con buzamiento occidental; en ellos, 
cerca de dicha aldea, se ha montado importante cantera, 
donde las calizas aparecen cuajadas de tallos de crinoides 
acompañados por algunos coralarios y braquiópodos, entre 
los que predominan los Spiríferidos, mereciendo citarse 
Athyris sp. y Streptorhyncus crenistria, Phill., citados des-
de el coblenciense al dinantiense, por lo menos. 
Al Sur del camino de la Abadía destaca larga corrida de 
cerros calizos, que llegan al mismo edificio en cuyos alre-
dedores sólo las cumbres corresponden a «cuarcita» devo-
niana, debiendo, pues, rectificarse la exclusividad litológica 
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que bosquejos alemanes (22) atribuyen a la «cuarcita de 
Cervera», del infradevoniano según ellos, en esta zona 
Noroeste. 
Asimismo en el borde occidental, pero más al Sur, 
entre Cervera y el pantano de Vanes, destacan los bancos 
cuarcitosos de Peñas Negras, muy próximos a la carretera 
general, casi verticales y alineados al O.-NO. Más al Oeste 
y N O . , pasadas las ruinas del pueblo de Vanes, anegado 
bajo las aguas del pantano de La Requejada y seco du-
rante nuestra segunda expedición, se alzan otros bancos 
cuarcitosos de igual rumbo O.-NO., con inclinación de 50° 
al N.-NE. 
El conjunto de fósiles encontrados por nosotros en el 
tramo de «cuarcitas» acompañados por «calizas» en la zona 
de Lebanza, y formado exclusivamente por «cuarcitas» al 
Oeste y SO. de Cervera, debe atribuirse al Devoniano in-
ferior a medio, habiendo sido citados por Mallada varios 
de los géneros hallados, como correspondientes a los pisos 
coblenciense a eifeliense, y aun cuando alguno de ellos, 
cual Streptorhyncus crenistria, Phill., llegue al Carbonífero. 
Parece justificado atribuir al nivel inferior las «cuarcitas» 
de Cervera y Ruesga, mientras las «calizas» que afloran 
entre Lebanza y la abadía de Lebanza, deben atribuirse a 
tramo más elevado. 
Cerca de Vergaño, hacia el Sur, la carretera a Vallespi-
noso corta fuerte banco calizo en prolongación de los que, 
más al NO. , afloran en la vertiente meridional del cerro 
Cabra Mocha. Siguen allí las «calizas» igual dirección N O . , 
inclinándose al NE., y uno de sus estratos es muy rico en 
fósiles, de los que merecen destacarse Spirifer luciae, 
Oehl , Sp. cabedanus, de Vern,, Leptena murchisoni, 
Schlot, y varios Tentaculites, mas numerosos restos de co-
ralarios y tallos de crinoides no clasificables. 
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Varios de los braquiópodos y pterópodos de esta fau-
nela alcanzan gran extensión vertical y no caracterizan piso 
ni aun sistema, mientras las especies citadas parecen mar-
car (1) (7) el nivel comprendido entre el coblenciense, eife-
liense y más raramente hallados en el frasniense, resultan-
do justificada su colocación en el Devoniano medio. 
Este sector calizo, sito al Sur de Vergaño, había sido 
señalado en el último estudio alemán citado (22) como co-
rrespondiente al Hullero superior. 
A l SE. de estas «calizas», y junto al ferrocarril de Rueda 
a las minas de San Cebrián, álzanse, junto a la aldea de 
Mudá, bancos «calizos» muy levantados (ver fotos 1 y 2), 
que destacan bruscamente sobre las «pizarras» y «arenis-
cas» blandas del Hullero. En el peñón o gran mogote ais-
lado, conocido con el nombre de Peñita de Mudá, han 
sido señalados (6) fósiles, entre los que merecen citarse 
Athyris phalaena, Phill. , Spirífer nov. sp., atribuíbles al 
eifeliense o Devoniano medio. Por nuestra parte hemos 
encontrado algunos coralarios y restos de crinoides. 
Entre Verbios y Valle de Santullán, el folleto citado (22) 
señala la existencia de cuatro distintos tramos devonia-
nos = «arenisca de Hornilla», «pizarra arcillosa con gui-
jos silíceos», «caliza de Hercyn y del Eifel», y «dolomías». 
Pese a detenidas exploraciones, no hemos podido identifi-
car tales tramos y para nosotros es, en estos parajes, muy 
distinta la serie estratigráfica. 
A l salir de Valle, hacia el Sur, tanto el quebrado y es-
trecho camino como la senda de pastores que a través del 
monte conducen a Verbios, cruzan primeramente «pizarri-
llas» de estratificación confusa y de facies Culm, donde no 
hallamos fósiles. 
Pocos metros más arriba viene una estrecha banda de 
estratos «silíceos» duros y rosados, que se arrumban al 
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E.-SE. y próximos a la vertical, siendo dominante la incli-
nación 80° al Norte; este horizonte puede incluirse en el 
tramo «cuarcita de Cervera» antes reseñado. Hacia media 
ladera de la primera línea de cumbres el rumbo de estos 
bancos cambia algo, de Este a Oeste geográfico, y su in-
clinación ondulada pasa a ser 80 a 85° al Sur; al llegar a 
la cumbre de esta primera alineación destaca un anticlinal 
asimétrico, de bancos «calizos», con eje dirigido de Este a 
Oeste, flanco Norte vertical y pendiente de unos 70° en el 
flanco Sur. 
Siguiendo el corte hacia el Sur aflora otro tramo, no de 
«pizarras arcillosas», cual indica el repetidamente citado 
geólogo alemán, sino de «areniscas blandas» con «calizas» 
y «areniscas duras», alternantes, que dan lugar a cresto-
nes, inclinados 50° al NE. La vertiente Norte, en la más 
alta alineación montañosa, o divisoria de aguas entre los 
vallejos de Valle y Verbios, está integrada por «caliza are-
nosa» muy rica en tallos de crinoides y numerosísimos 
ejemplares de braquiópodos, casi todos ellos rinconélidos, 
entre los cuales sólo han podido determinarse las especies 
Camarotechia aff. mariana y Camhrotechia ferquensís, ci-
tadas por Muller en el frasniense de Almadén, y un precio-
so ejemplar de Retzia. 
Desde las cumbres divisorias se aperciben, hacia el 
Sur, cuatro pliegues de las «calizas», cuyos ejes se alinean 
al E.-NE., cual en la zona San Martín de Perapertú a Valle 
de Santullán. 
Preséntase al Norte un sinclinal suave, con lados que 
se inclinan unos 25° al S.-SE. y 30° el lado opuesto, si-
guiendo anticlinal cuyo lado Sur se inclina sólo 20°; a con-
tinuación viene sinclinal asimétrico en extremo, pues el 
flanco común con el pliegue anterior tiene débil inclina-
ción, mientras su flanco meridional se levanta hasta 65° y 
10 
Fot. T . - Crestones calizos al Sur de Peña Mudá y encima de la aldea 
Fot. 2. - Peña de Mudá, devoniana, y al fondo crestas cali 
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es de fuerte espesor, ya que a él va adosado otro crestón, 
el cual forma anticlinal muy agudo, de flanco Sur vertical 
y tocando a la serie de «pizarras» hulleras que, con «are-
niscas» blandas intercaladas, se extiende hasta Verbios. 
Merece hacerse notar que entre los dos crestones del 
cuarto pliegue de esta serie—anticlinal, agudo y roto, más 
meridional—se intercala paquete de rocas muy blandas, 
«pizarras» arcillosas y «areniscas», formando en la cumbre 
una ligera depresión que se abre, hacia el Oeste, en direc-
ción a Monasterio; este horizonte, sin fósiles, creemos co-
rresponde al Hullero inferior. 
11 
CARBONIFERO INFERIOR 
fcn el ángulo SO. de la zona estudiada, el gran anticlinal 
de Cervera (ver fotografía) muestra, sobré las «cuarcitas» 
devonianas, un potente tramo «calizo» de roca en masa, 
sin estratos definidos, que fué clasificada por antiguos e 
ilustres geólogos españoles como «caliza de montaña», 
azoica según ellos. 
Ultimamente se ha indicado (22) el hallazgo en este 
tramo de numerosos foraminíferos, entre los cuales el pro-
fesor Liebus determinó Textularias y Endothyras afines a 
la Endothyra bowmanni, hallada por Galloway en el Garbo-, 
nífero inferior del Yorkshire. Sin negar el interés de tal ha-
llazgo, para nosotros continúa siendo algo imprecisa la si-
tuación estratigráfica de estas masas calizas en el Devonia-
no superior o en el dinantiense; tal punto de vista resulta 
quizá reforzado, por el hecho de que, sobre el castillo de 
Cervera, algunos filones de hierro pasan, sin desviación, 
de las «cuarcitas» devonianas a las «calizas» suprayacentes. 
En la franja más occidental del terreno aquí descrito, 
al Norte de Cervera, vemos que en el kilómetro 358,5 de 
la carretera a Tinamayor se presentan «pizarras arcillosas», 
sin fósiles y con raras «areniscas» intercaladas, que han 
sido atribuidas al Infracarbonífero o Culm, si bien sus ca-
racteres litológicos concuerdan con rocas análogas del Hu-
llero productivo; se alinean al O.-NO. con inclinaciones de 
hasta 80° al N . ; en este paraje, y entre los kilómetros 358,8 
a 360,3, llevan superficialmente delgada montera de can-
12 
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turral o «terraza» cuaternaria, integrada por muy gruesos 
elementos en que dominan los «cantos» y «guijos silíceos». 
A l seguir unos cientos de metros la misma carretera gene-
ral, al Norte de las «cuarcitas» de Peñas Negras afloran 
nuevamente las «pizarrillas» hulleras, con rumbo NO. e 
inclinación de 75° al N E . 
Hacia levante se alza el cerro de San Cristóbal, encla-
vado en zona que un mapa, relativamente moderno, atri-
buye a la «caliza de montaña» o Infracarbonífero, y donde 
en realidad las «pizarras» y «areniscas» del Hullero encie-
rran, cerca de su cumbre, una capa de «carbón», recono-
cida en corta corrida por varias calicatas, hoy día aban-
donadas. 
Se ha atribuido al Culm la banda de pizarras arcillosas 
que, desde la orilla izquierda del Pisuerga, en las inmedia-
ciones de Cervera, corre hacia el Este, limitando al Norte 
las capas triásicas de Ligüerzana a Rueda; en ausencia de 
fósiles, la edad de estas pizarras resulta incierta, y el con-
glomerado fino que sobre ellas se apoya puede representar 
la base de los tramos productivos. 
A l Sur de la aldea de Rabanal de los Caballeros, corre 
un tramo de «calizas» que destaca notablemente en el terre-
no, si bien sólo alcanza moderada altura sobre las «pizarras 
blandas». Describen aquí los bancos un verdadero gancho 
cuyo lado septentrional toca a la aldea, hallándose al N O . 
de la misma el vértice donde convergen las dos ramas; al 
SE. del pueblo buzan las capas «calizas» hacia el NE. , con 
unos 60° de inclinación en flanco Norte del pequeño anti-
clinal; cambia su rumbo en la unión de sus dos ramas, o 
sea hacia el NO. , y es confusa la estratificación junto a 
pueblo y ermita. Sólo se han hallado en estos bancos ta-
llos de crinoides y creemos representan tránsito del piso 
inferior al medio. 
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HULLERO PRODUCTIVO 
Pudiera incluirse en este piso el tramo que, en líneas 
anteriores, dejamos reseñado, o sea la «caliza» con crinoi-
des de Rabanal, cuya posición estratigráfica queda incierta 
a falta de suficientes argumentos paleontológicos. Más bien 
parecen representar la base de esta formación —en la zona 
occidental donde faltan los conglomerados que afloran 
junto a la central de Orbó—la «caliza» coralina de San Ce-
brián, cuyos bancos han sufrido allí desplazamientos debi-
dos a empujes horizontales. 
Su nivel o banco inferior, al Este del socavón «María» 
se arrumba al Oeste 40° Norte con unos 30° de inclinación 
septentrional, y corta hacia la mitad al plano inclinado 
automotor de esta mina, distando 450 metros del aflora-
miento de la 2.a capa, que es la más baja conocida en este 
paraje. Un segundo banco «calizo» más septentrional corta 
el plano automotor cerca de su cabeza, distando del pri-
mero unos 80 metros según el eje del mismo plano; sigue 
este segundo banco rumbo O.-SO. y debe, por tanto, cortar 
al primero hacia el Oeste, quedando su unión cubierta por 
espeso bosque y derrubios. Por ello no queda bien definido, 
ni destaca claramente en el terreno, el gancho de «calizas» 
que señala aquí el repetidamente citado geólogo alemán, 
si bien son indudables los desplazamientos o «saltos» ho-
rizontales que han sido bien reconocidos en las capas de 
«carbón» explotadas desde hace muchos años en este coto 
minero. 
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Más a occidente, la carretera general Madrid-Tinama-
yor, en su kilómetro 363, corta zona de «pizarrillas» y «are-
niscas» de facies t ípicamente hullera. A l NE. de esta ruta 
se alza en estos parajes el cerro de San Cristóbal señalado 
en antiguos mapas geológicos como «caliza de montaña o 
dinantiense», pero en realidad integrado por estas mismas 
«pizarras» delgadas y «areniscas» características del Hu-
llero medio o superior y que aquí, cerca de la cumbre, en-
cierran «capa de carbón», reconocida por varias calicatas y 
muy inclinada, con ligero buzamiento al Norte; puede con-
siderársela como prolongación de la capa más alta de Ver-
gaño, con fuerte desplazamiento debido a empuje tectó-
nico y «salto» horizontal de igual sentido que los compro-
bados al N O . de San Cebrián. 
Si seguimos el corte número 1, vemos en la orilla Norte 
el río Castillería que, cerca de la bifurcación de caminos a 
San Felices y Celada, la formación hullera está integrada 
por «pizarras arcillosas» y «areniscas» delgadas inclinadas 
25° al N. -NO. y perpendicularmente a estos bancos se ha 
dado transversal de 180 metros de longitud para cortar 
«capas de carbón» que afloran entre el monte bajo y han 
sido objeto de rudimentaria explotación. 
Los estratos se hallan aquí sensiblemente curvados, y a 
poco más de 100 metros del empalme de carreteras, desta-
can en un talud «areniscas» que se alinean al O. 40° N . con 
unos 60° de inclinación al NE., es decir, casi perpendicula-
res al afloramiento antes reseñado y con muy diferente 
inclinación. 
Entre San Felices y Herreruela, vemos que las capas de 
«pizarrilla» y «arenisca» hulleras, en vez de arrumbarse al 
O. 30° N . como medio, y presentando varias ondulaciones 
poco inclinadas, cual ocurre entre las casas de la primera 
de dichas aldeas, pasan a la dirección O. 10° N . con 35° de 
15 
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inclinación al Sur. En Herreruela, bajo la iglesia, la forma-
ción está integrada por delgadísimos lechos de «arenisca» 
en alternancia con «filadios» arcillosos.. Al subir de esta 
aldea, cota 1.222, al vértice Campolanillo, cota 1.489, se 
observa, entre las diseminadas casas sitas inmediatamente 
encima de la iglesia, un brusco cambio de dirección y cur-
vatura de los estratos, que forman sinclinal recostado, con 
inclinaciones variables desde 25 a 40° hacia el Norte. 
Junto a la meseta que en esta dirección domina a 
Herreruela, y cerca ya de los conglomerados triásicos, las 
capas del Hullero toman rumbo norteado, con unos 25° de 
inclinación al Oeste. 
Desde el punto situado a 200 metros al Norte del empal-
me de San Felices, y siguiendo algo más de 2,5 kilómetros 
el camino de Celada vemos un acentuado giro de las capas 
que, en el primer paraje citado, se inclinan al NE. , mien-
tras en este último los «filadios» o «pizarrillas» oscuras, con 
delgadas intercalaciones de «areniscas», se inclinan unos 
sesenta grados, marcando, pues, pequeño anticlinal asi-
métrico. 
A unos 800 metros al NO. de Celada de Robledo, corta 
la carretera un primer banco «calizo» (ver corte 1), que 
sigue dirección N . 40° O. con unos 80° de inclinación occi-
dental; los delgados lechos de «pizarras» y «areniscas», 
entre las cuales va intercalada la «caliza», encierran una 
capa de «carbón» de fragua y muy limpio, que alcanza 
hasta 2,30 metros de espesor, pero se estrecha mucho en 
otros parajes, mostrando tendencia a formación en rosa-
rio, acompañada por otra menos importante. Estas capas 
de «hulla» distan sólo cincuenta metros de la «caliza» 
occidental y aquí el horizonte productivo es, sin duda, infe-
rior a la bóveda rota de calizas. 
Entre las casas de Celada de Robledo (llamada de «Ro-
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blecedo» por los naturales) se observa que los estratos 
cambian su rumbo al E.-O., con unos 75° de inclinación al 
Sur, y pocos cientos de metros más al Este se les ve conti-
nuar el giro para tomar otra vez rumbo próximo al NO. , si 
bien ahora con inclinación de 80 a 85° al NE. ; resulta, por 
tanto, bien marcada la estructura en semi-cúpula elíptica, 
rota y de paredes casi verticales, sobre todo su flanco 
oriental (ver fotos 3 y 4); desde un córrete situado al E.-NE. 
del caserío, y sobre el socavón de la mina «San José», pue-
de observarse claramente el giro de los estratos. 
Asimismo obsérvase, desde dicha atalaya y con cielo 
despejado, que mientras la bóveda rota caliza cubre, o 
mejor dicho cubría, las capas de «carbón» de Celada, es 
también aparente que sobre dicho horizonte «calizo» se 
apoya el paquete hullero, muy plegado y transtornado, 
de San Felices, Verdeña y Oeste de Verdegosa; este hori-
zonte «calizo» de Celada se presenta cuajado de crinoides 
y con escasos coralarios. 
Pasando el ángulo N E . de la zona destaca la extraña 
estructura de la Peña Tremaya, alzándose sobre la monó-
tona serie «arcillo-arenosa» hullera. La cara occidental de 
esta peña muestra sus capas «calizas» alineadas al Norte 
geográfico, con 65° de inclinación al Oeste, mientras en la 
cara opuesta sus bancos, casi verticales, se inclinan leve-
mente al Este, siendo muy ricos en tallos de crinoides. Si 
observamos esta estructura desde los altos del Sur de Re-
dondo vemos que el brusco anticlinal de corto radio o 
«silla», de Tremaya, es de eje tan curvado que casi puede 
calificarse como «cúpula aguda» rota, pues muestra otros 
bancos que se alinean casi de Este a Oeste y sensible-
mente verticales, cual los de dirección norteada; en S u 
cumbre dos «crestones calizos» se elevan sobre pequeño 
collado o vallejo de «areniscas y pizarras» de la tan repe-
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tida serie hullera, resultando las «calizas» estratigráfica-
mente superiores. 
A l Sur de Redondo de Abajo se levanta otro peñón 
aislado, en cuyas laderas un banco calizo, de dirección 
norteada, se intercala en la serie de «pizarras» delgadas 
concordantes que, a un kilómetro aproximadamente de 
Santa María, encierran las delgadas capas de «carbón». 
Estos afloramientos, próximos al Pisuerga, han sido ex-
plorados en pequeña corrida y corresponden a dos del-
gadas capas, que buzan al N.-NE. con fuerte inclinación. 
La masa «caliza», que forma la cumbre del peñón inme-
diato al pueblo, se apoya claramente sobre el horizonte 
productivo, cuyas capas, entre Tremaya y Redondo, se 
arrumban O. 10° N . y son casi verticales. 
En la zona de Areños el Hullero productivo muestra 
distinta litología, pues el paquete de «pizarras arcillosas y 
areniscas», en delgados lechos, que encierra las capas de 
«carbón», queda limitado por dos fuertes bancos de «are-
nisca» dura, que destacan mucho en el paisaje montañoso 
y dan lugar a sus más acentuados relieves. Cerca de la con-
fluencia de los ríos Pisuerga y Lores, hacia el Norte de la 
venta de Orbaneja, han sido reconocidas cinco capas de 
considerable corrida, la principal de las cuales presenta, en 
algunos puntos, más de 2,50 metros de espesor. Hacia el 
Oeste de la citada venta, el río de Lores corta otras capas 
dirigidas al NE. y con fuerte inclinación occidental; en el 
mismo sentido buzan las de Areños, que son más norteadas 
y cabe imaginar corresponden ambos paquetes a las dos 
ramas de un mismo pliegue volcado 
No entraremos a describir la formación hullera en las 
comarcas de San Cebrián de Mudá y Barruelo de Santullán, 
porque estas importantes minas han sido objeto de ante-
riores detallados estudios. Tan sólo haremos notar, como 
Fot. 3. —Crestas calizas plegadas, al N . " N E . de Celada de Robledo 
Fot. 4. —Crestas calizas plegadas, al E.-NE. de Celada de Robledo 
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observaciones hechas en uno de nuestros recorridos (ver 
corte número 2) que al Sur del valle de Santullán los «fila-
dios y areniscas» siguen dirección E.-NE., cual en la zona 
del Este de San Martín de Perapertú y que al Norte de 
Valle han sido calicateados afloramientos de capa de «car-
bón» distantes unos 400 metros y a 120 metros de cota 
sobre la aldea; su rumbo es el mismo para los estratos 
del vallejo meridional y se inclina cerca de 80° al Norte. 
Para terminar esta recopilación de datos referentes a la 
formación hullera productiva consignaremos los siguientes: 
Desde el río Castillería, subiendo en dirección Sur hacia 
el vértice Cabra Mocha, se cruzan ladera arriba, hasta muy 
cerca de la cumbre, «pizarras y areniscas» en lechos delga-
dos, idénticas a las que en San Felices encierran capas de 
«carbón» y cuya dirección es en esta ladera O.-NO. con 
unos 45° de inclinación al N . -NE . En la cumbre de Cabra 
Mocha, junto al vértice de cota 1.353, que domina amplio 
panorama, destacan en larga y rectilínea corrida grandes 
«crestones calizos» de dirección NO. y buzando algo más 
de 40° al NE. Este horizonte de «calizas» fosilíferas baja 
hasta la mitad de la ladera que, orientada al Sur, limita al 
valle de Rabanal-Vergaño y se halla indudablemente inter-
calado entre el paquete productivo explotado en San Cris-
tóbal y Vergaño y la banda arcillo-arenosa, más septen-
trional, que en San Felices y Verdeña encierra también 
capas de «carbón». 
La presencia de gran cantidad de fusulinas en estos 
bancos calizos, aleja cualquier duda sobre su naturaleza 
carbonífera, de nivel bastante alto a juzgar por los restos 
que encierran. 
Entre Verbios y Valle la depresión estrecha o vallejo, 
de fractura y erosión, por donde se desarrolla el camino de 
carros, muestra suelo integrado (sn sector atribuido al 
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Devoniano) por «pizarras arcillosas» y «areniscas» de idén-
ticos caracteres litológicos a los que, en vecinos parajes, 
encierran capas de «hulla» o de «antracita». Por estas ana-
logías, aunque sin fundamento paleontológico, atribuímos 
al mismo sistema la faja pizarreña que se extiende entre la 
aldea de Verbios y el primer crestón de caliza devoniana, 
que con dirección O.-NO. y casi vertical corre en dirección 
a Monasterio y se prolonga también al Este del camino. 
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TRIASICO Y CRETACEO 
A l Este de Cervera, y no lejos de la orilla septentrional 
del Pisuerga, al Oeste de Ligüerzana, las «calizas» triásicas 
buzan al Norte con 30° de pendiente y se curvan, en el 
kilómetro 3 de la carretera a Aguilar de Campoo, pues 
presentan allí los bancos anticlinal asimétrico, cuyo eje se 
arrumba de Este a Oeste, con flanco N. inclinado unos 40°, 
mientras sólo se inclina 20° el meridional. En los alrededo-
res de Rueda los «conglomerados» y «areniscas rojas» de 
la base del sistema se inclinan 55°, buzando al S. 10° O. 
En la comarca al Sur de Verbios las capas triásicas, en 
discordancia violenta con el Devoniano, están integradas 
por «conglomerados» de gruesos cantos redondeados en 
que dominan los elementos silíceos y forman elevado cerro, 
cuyas laderas tocan a la orilla meridional del arroyuelo 
Peña Ladrón, que pasa tocando a la aldea; sobre estos 
lechos de elementos gruesos viene concordante la «arenis-
ca roja», cuyos estratos se inclinan aquí 35° hacia el Sur. El 
contacto de la formación triásica con un pequeño asomo 
de «cuarcita» y «pizarra» paleozoicas dista unos ciento 
cincuenta metros hacia el Sur de Verbios y es francamente 
discordante, pues, mientras las rocas antiguas buzan al 
Norte, las mesozoicas tienen aquí inclinación meridional de 
35 a 40°, conservando la «arenisca roja» igual rumbo y pen-
diente en los alrededores de Bustillo de Santullán y Villa-
nueva de la Torre. 
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La mancha aislada que, con la elevada cota de mil cua-
trocientos cincuenta metros, se extiende en la meseta de 
Campolanillo, al Norte de Hórremela, ha sido señalada 
como «arenisca abigarrada»; en realidad estas rocas forman 
el suelo de la meseta superior, en cuyo borde Norte esté 
emplazado el vértice, a 1.459 metros de altitud, mas con-
viene indicar que su ladera meridional, hasta apoyarse en 
otra llanada de rocas hulleras, muestra bancos de «con-
glomerado» con dirección media al Norte y 25° de inclina-
ción occidental. 
Más al Norte, la extensa mancha que formando el límite 
NE. de la cuenca hullera se desarrolla ampliamente hacia 
la provincia de Santander, muestra en la sierra de Braño-
sera capas de «arenisca» que se inclinan de 20 a 40° al NE. , 
siendo dominante la escasa inclinación, y sirven como de 
cubierta o tapa a la formación hullera, mucho más pendien-
te, que buza en el mismo sentido. Según es sabido, se in-
vestiga ahora por sondeos la probable prolongación del 
pliegue sinclinal hullero en el valle de Valberzoso-Rei-
nosilla bajo la cubierta mesozoica, habiéndose ya cor-
tado capa de «carbón» muy inclinada; tal investigación, 
realizada ahora por la «Empresa Adaro» fué propuesta, 
hace años, como de máximo interés, por los ingenieros 
E. Dupuy, P. de Novo y A. de Alvarado, en repetidos 
informes. 
A l SE. de Cervera, la formación cretácea se presenta 
en contacto discordante con las «pizarras» delgadas hulle-
ras, casi verticales y alineadas de Norte a Sur. El primer 
horizonte mesozoico, en estos parajes, lo forma un grueso 
banco de «pudinga», con cantos rodados de cuarcita, que 
buza 40° al Este. Más abajo, en la orilla del Pisuerga. la 
carretera a Vado corta pequeño afloramiento de «arenisca 
roja» y un segundo nivel de «conglomerados», también 
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con cantos cuarzosos, pero menos coherente por su ce-
mento arcilloso; presenta colores abigarrados, tiene unos 
200 metros de espesor y parece representar la base del 
Wealdense, según indicó R. Sánchez Lozano (9) al descri-
bir sondeos hechos junto a la estación del ferrocarril Bil-
bao-La Robla. 
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NEOGENO-CUATERNARIO 
No hemos hallado en la zona estudiada formación al-
guna bien caracterizada como terciaria ni fósiles de esta 
edad. Señálase en nuestro corte n0. 1 un extenso canturral 
de muy gruesos elementos, en el que dominan los cantos y 
guijos silíceos de hasta 20 centímetros de diámetro; esta 
mancha horizontal, de terreno no estratificado, es cortada, 
a 1.170 metros de altitud y entre los kilómetros 358,8 y 
360,3, por la carretera general Madrid-Tinamayor. 
Tal mancha, de edad post-pirenaica, pero no definida 
como terciaria, debiendo más verosímilmente incluirse en 
el Cuaternario, se halla a algo más de 150 metros de altitud 
sobre el lecho actual del Pisuerga y creemos representa la 
más antigua o primera terraza de este río, en su época 
torrencial. Según autor citado (22), el primer escalón o 
terraza de erosión fluvial se halla en Resoba, a altitud de 
160 a 220 metros sobre el actual nivel del río. 
Otras «terrazas», que para nosotros corresponden a un 
segundo escalón, se presentan al Este de Cervera y Este 
de Rueda, entre los 40 y 60 metros sobre el río y, por últi-
mo, la terraza de los cinco metros destaca al Norte de Sali-
nas de Pisuerga, siendo dominantes en ella, y en la de 
Rueda, los cantos de «caliza» mesozoica que afloran bajo 
ella, así como en sus alrededores. 
Los aluviones recientes encierran no sólo «limos» y «are-
nas» sino guijos, de mediano tamaño, de «cuarcita», «cuar-
zo», «caliza» y aun trocitos de «pizarra», reflejando así la va-
riada constitución de los terrenos cruzados por el Pisuerga. 
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MOVIMIENTOS TECTONICOS 
Muy intensos y múltiples han sido, en esta zona, los 
empujes orogénicos, pues los estratos hállanse, especial-
mente los hulleros, muy levantados, plegados y frecuente-
mente rotos, con la única excepción de las terrazas y alu-
viones fluviales. En muchos parajes, cual San Felices, 
Herreruela, San Cebrián, Celada de Robledo, Peña Trema-
ya, etc., presentan las capas transtornos, curvaturas semi-
circulares, remolinos en hélice, contactos anormales, saltos, 
fracturas, cúpulas rotas, etc., realmente poco frecuentes y 
acentuadísimos. 
No pretendemos, en modo alguno, tratar el vasto y 
difícil problema de la historia tectónica regional, limitán-
donos a consignar las observaciones recogidas, sobre este 
tema, en nuestras breves campañas . De ellas parece dedu-
cirse que un repetido plegamiento de los estratos carboní-
feros—ya antes afectados por los movimientos hercinianos 
de la fase astúrica—ocurrido en época pirenaica, no sólo 
hizo variar el rumbo y pendiente de las capas hulleras sino 
que llegó a curvar los ejes de los pliegues antiguos. 
Movimientos de edad antecarbonífera parecen indicados 
por la notable discordancia que al Este del camino de 
Verbios a Valle presentan las areniscas atribuidas al fras-
niense, al quedar, cerca de las cumbres o altiplanicie orien-
tal, encajadas entre las «cuarcitas» y «calizas» también 
devonianas pero que creemos corresponden a niveles estra-
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tigráficamente inferiores. Tal movimiento no alcanzó a la 
comarca SO. de Cervera, ya que allí se presentan casi 
siempre concordantes la «cuarcita» devoniana y la «caliza» 
señalada como dinantiense. 
Cambios paleogeográficos rápidos, entre tierra y mar, 
y las variaciones de facies, en dirección y transversalmen-
te, que en cortos trechos presentan las capas, indican cla-
ramente la existencia de fuertes presiones durante el depó-
sito de los sedimentos que formaron las capas del Rubagón. 
Las «cuarcitas» de Cervera, de menor resalte y dureza 
que las silurianas, presentan pliegues que, aparentemente 
paralelos a los carboníferos, de NO. a SE., oscilaron crono-
lógicamente de los últimos movimientos caledonianos a los 
variscicos hercinianos. 
Esto parece indicado por la suave discordancia en que 
soportan la «caliza de montaña» o dinantiense, cuya pre-
sentación se repite mucho en los arcos del gran plega-
miento y macizo carbonífero de Asturias, León y Falencia. 
Con frecuencia su papel es diapírico, suprimiéndose el 
resto del terreno devoniano en «ventanas» al perforar el 
Carbonífero. 
No siempre los núcleos de estos viejos pliegues son, 
como aquí, de «cuarcitas devonianas», sino que en otros 
parajes corresponden a la «armoricana», cual en Lillo, y 
suponemos que, no viéndose juntas ambas series cuarcito-
sas, han actuado indistintamente estas rocas duras del 
ordoviciense o coblenciense como núcleos resistentes (ver 
fotos 5 y 6). 
Sin duda alguna, los movimientos hercinianos en su fase 
astúrica han ejercido notoria influencia en la tectónica 
regional, que parece esencialmente definida por la combi-
nación de estos movimientos con los producidos a media-
dos de la edad terciaria. 
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Fot. 5.—Anticlinal de Cervera; primer té rmino valle del Pisuerg-a y 
p e q u e ñ o s crestones de cuarcita y, al fondo, calizas dinantienses. 
Fot. 6.—Cervera de Pisuerg-a, vista desde el Norte; al fondo calizas 
dinantienses sobre cuarcita devoniana; anticlinal roto. 
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Una dirección NO. a SE., dominante en los principales 
pliegues de las zonas menos transtornadas, cual el gran 
anticlinal de Cervera y las capas de «hulla», rectilíneas sen-
siblemente en largas corridas, de Barruelo y Orbó, parecen 
indicar un empuje desde el N E . Deben representar estos 
últimos paquetes con «capas de carbón» la rama meridio-
nal del pliegue sinclinal volcado al Sur, y cuyo flanco Norte, 
según antes dejamos consignado, creemos se halla recu-
bierto por la «arenisca roja» triásica en el valle de Salcedi-
11o, Espinosa y Reinosilla. 
Los múltiples pliegues que, entre Verbios y Valle, han 
afectado a los estratos devonianos, obedecen verosímil-
mente a empujes de igual sentido, si bien las discordan-
cias señaladas (ver corte número 2) entre ellos y el tramo 
de «areniscas» y «pizarras» en lechos delgados, que incluí-
mos en el Hullero productivo, indican movimientos de edad 
infracarbonífera o anterior al Carbonífero. 
Otros sectores hulleros, muy violentamente transtor-
nados, cual los de Tremaya, Celada de Robledo, San Feli-
ces y San Cebrián, con sus «cúpulas rotas», superficies 
«alabeadas» y múltiples «saltos», tan visibles en eátas últi-
mas minas como en las capas de «hulla» y bancos «calizos» 
de Vergaño y Alto Sierra, indican netamente el gran trans-
torno que los movimientos pirenaicos ejercieron sobre los 
pliegues paleozoicos. La dirección principal de los empujes 
orogénicos durante el Terciario, en la zona Oeste, debió 
ser de Norte a Sur, cual indica el buzamiento dominante 
hacia el Sur que—con rumbo general de Este a Oeste y 
moderada inclinación—muestran desde Cervera a Bustillo 
las capas triásicas, en contacto discordante con las carbo-
níferas. 
Varía el rumbo de los estratos en la homogénea y 
potente formación de «arenisca roja» que sirve de tapa a 
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las capas hulleras de Barruelo y Orbó, donde los bancos 
mesozoicos, aun siendo menos inclinados que los carboní-
feros, buzan en igual sentido y deben haber sufrido en 
época pirenaica o alpina empujes de la misma dirección 
NE. a SO. que los paleozoicos. 
No creemos haya sido constante la dirección de los 
empujes en la edad terciaria, pues al Sur de la línea de 
fractura que, desde el sector meridional de Nava y pasando 
por Peragido, corre hacia Reinosilla, cambia sensiblemente 
el rumbo de las capas llegando a ser casi meridiano y resul-
ta así indicada una estructura en semicúpula rota, para el 
conjunto de la formación triásica de esta zona. 
Parece justificada la observación hecha por Quiring, en 
oposición a Karrenberg, de que la hoya infratriásica pro-
funda y rellenada por gran espesor de sedimentos, debía 
acuñarse al Este de Cervera, pues faltan en la «arenisca 
roja o más exactamente en su «conglomerado» basal, can-
tos «calizos» que si hubiese llegado la depresión a aquel 
sector hubieran rodado, sin duda, desde las altas monta-
ñas calizas dinantienses, tan desarrolladas hacia el Oeste 
y NO. de la villa. 
Las capas wealdenses, no muy netamente separadas 
del Trías, cubren el Carbonífero desde Vado Cervera hasta 
los alrededores de Cubillo, marcando, con éste discordan-
cia angular, bien acentuada, que no sólo ha sido observa-
da en la superficie sino en los antiguos sondeos inmediatos 
a la estación del ferrocarril. A l Sur de Cervera, el Cretáceo 
superior se apoya concordante sobre Infracretáceo y Trías; 
con algunas ondulaciones presenta, en general, buzamien-
to al Sur y capas de moderada inclinación. 
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PALEONTOLOGÍA 
En la enumeración y descripción de los ejemplares re-
cogidos seguiremos una marcha ascendente, refiriéndonos 
a los distintos niveles de rocas, de más antiguas a más mo-
dernas, y diferenciándolas por los nombres de los lugares 
donde han sido recogidas, para facilitar así la labor al lec-
tor que busque los argumentos paleontológicos que han 
servido de apoyo a la parte estratigráfica de este trabajo. 
Cuarcitas de Cervera (cerca del pantano 
de Ruesga) 
Son cuarcitas en tránsito a areniscas ferruginosas, pero 
el hierro sólo está representado poi escasos granos de hi-
dróxido, casi calibrados con los de cuarzo fino; en la masa 
se suelen ver huellas cuadradas de granos piritosos ya al-
terados; también son frecuentes los trozos feldespáticos en 
la arena de la roca. 
Estos asomos, semejantes a los de la cuarcita de Boñar 
con Spirifer, deben determinarse siempre paleontológica-
mente, pues de otro modo pueden confundirse con otros si-
lurianos o proceder sin determinación, como ocurre con la 
cuarcita de Verbios en el estudio de Quiring. 
Los fósiles que hemos podido clasificar son: 
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Spirifer rojasi, de Vern. 
— hysterícus, Schloth. 
— rouseau, Rouault. 
Que pueden admitirse del coblenciense inferior al give-
tiense. 
Las presentaciones son siempre en moldes internos, 
pues estas rocas marinas están totalmente decalcificadas, 
lo que hace que paralelamente a los lisos, o sea en su corte 
normal, se distingan, en hueco, las huellas de los bra-
quiópodos. 
Con relativa frecuencia, estos pliegues duros de arenis-
ca o cuarcita infradevoniana, suelen estar rodeados de un 
collar de calizas, del mármol grieta, como ocurre en la base 
del observatorio o monte de vigilancia que, en Cervera, se 
utilizó durante la guerra y al pie de cuyo promontorio se 
han encontrado climénidos por Sampelayo (P. H.) 
Caliza de Lebanza 
La roca es gris, de color de humo, fétida a la percusión 
por desprendimientos de fosfuros de hidrógeno. 
CORALARIOS. 
Favosites polymorpha, Gold. 
cervicórnis, Blam. 
Del coblenciense superior al eifeliense y givetiense. Es 
decir, calizas del mesodevoniano. 
Los poliperos de P. polymorpha se distinguen bien por 
la acumulación de los extremos distales. 
Los coralitos parecen tubuliformes, sin que se desta-
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quen bien los tubos de perforación. Las masas de estos 
antozoarios justifican su atribución al suborden de los Ta-
bulados, de Milne Edwards y Haime. 
En otro ejemplar, más pequeño y unido a muchos y 
diminutos artejos de crinoides, se ven secciones de agru-
paciones de poliperitos bifurcadas y largas que hacen muy 
probable la atribución a la especie cervicornis que, del 
mismo modo, llega al Devoniano medio. 
De la subclase alcyonaria encontramos representada la 
familia Heliolitidae, de Listróm, género Heliolites y muy 
probablemente la especie Heliolites porosa, Gold., del 
eifeliense. 
Por fin, entre los tetracoralia aislados reconocemos un 
ejemplar de gruesa columnilla y amplio mesoderrrio, atri-
buíble a los Zaphrentidos. 
ARTEJOS DE CRINOIDES. 
En general son muy diminutos, de varilla o tallo corto 
y de rápido decrecimiento. En algún artejo, visto de plano, 
parece comprobarse el género Poteriocrinus, tan frecuente 
en todo el Devoniano y el Carbonífero. 
BRAQUIÓPODOS. 
No abundan en los trozos de rocas recogidos. Los más 
dignos de mención son varios ejemplares muy análogos en 
figura, tamaño y bifurcación de estrías, alternadas con otras 
costillas rectas en la escultura poco abultada de la valva 
ventral de Orthothetes o Streptorrynchus, género que suele 
cubrir verticalmente del coblenciense inferior al eifeliense 
entero. Los ejemplares son muy semejantes a los repre-
sentados en el estudio de Oehlert (1902) sobre los fósiles 
devonianos de Santa Lucía (León). 
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Destacamos una valva ventral del O. hipponyx, Schnur, 
y otras dorsales de la especie O. aff. umbraculum, Schl. 
Encontramos, además, alguna Rhynchonella o Retzia y 
otros Athyris de varias especies semejantes a los antiguos 
reticularias, todos dominantes en el coblenciense. ( 
Por fin, debemos citar, sin especificación, algún Spirífer 
de bocel escasamente pronunciado, algún gasterópodo y 
un trozo de gran lamelibranquio muy liso (Suizas Sole-
nacea ?). 
Calizas de V e r g a ñ o 
La roca es una marga calcárea, de tono amarillento en 
la superficie, con olor al aliento, pero oscura, gris parda en 
la fractura, que responde con fetidez a la percusión. Estas 
margas, la disyunción de las cuales tiende a lajas más o 
menos retorcidas y alabeadas, según el pliegue que las 
contiene, pueden clasificarse, en muchos de sus trozos, 
como lumaquelas por la cantidad de restos marinos que 
contienen y la conservación de sus conchas. 
Las conchas, más calcáreas, se destacan en blanco 
sobre las láminas algo amarillentas y pizarroso-margosas 
que dan hojosidad a la caliza. 
Los abundantes restos corresponden a la lista que 
damos: 
1. ° Restos de coralarios (inclasificables). 
2. ° Tallos de crinoides. 
Muchos pequeños, pero se identifica el Poteríocrinus, 
tan frecuente en estas hiladas del Paleozoico. 
3. ° Briozoarios. 
Son poco abundantes. Se pueden determinar algunos 
restos de fenestélidos y otros de varillas (Rhabdomeson-
tidae) quizás del género Coeloconus. 
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4.° Braquiópodos. 
Son los mayores fósiles y los dominantes en la agru-
pación. 
Entre los Spirífer se pueden citar el Sp. pellicoi, Vern., 
aunque con frecuente ruptura de sus alas; la Leptaena mur-
chisoni, Vern., también está representada con sus gruesas 
costillas, pero el tipo dominante es el Sp. cabedanus, 
Vern. y, aunque menos, el Sp. ¡ucidae, Oehl. y el Sp. bou-
chardi, Murch., pero los braquiópodos más específicos, 
quizás, sean las spirigeras, y entre ellas la Spin'gera ferro-
nensis, Vern. y d'Arch., y la >S. ezquerra, Vern. y d'Arch., 
y quizás alguna Retzia subferita, Vern., destacada por sus 
muy gruesas, escasas y características costillas de sección 
triangular. 
Dejamos para el final de este apartado algunas consi-
deraciones acerca de los pterópodos, grupo que, mejor que 
ninguno de los representados, fija la tendencia descen-
dente de la fauna devoniana, del coblenciense al eifeliense, 
sin duda alguna. 
Los pterópodos (Hyolites, Tentaculites, Styholas, etc.) 
que vienen desde el Cambriano/ se adornan y adquieren 
más desarrollo del gotlandiense al coblenciense superior 
(T. Scalaris y Conularias). 
Las especies mejor conservadas son: 
Tentaculites Scalaris, Schlot. 
— alternans, Rolm. 
Conularia Gervillei, Arch. y Vern. 
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Calizas entre Valle y Verbios 
Hemos podido clasificar varios ejemplares de Camaro-
techia ferquensis, Goss. y Camarotechia mañana , Vern., 
de la cual se aprecian dos corchetes, no del todo mal con-
servados en ambas valvas y la fisura media de la ventral 
en muchos de los ejemplares. 
Entendemos que, como las Retzias de Chillón (Alma-
dén), no deben pasar de coblenciense superior. 
Entre estas calizas, y completamente suelto, hemos en-
contrado un precioso ejemplar de Retzia, sp., que pasa al 
museo del Instituto Geológico. 
Calizas de Muda 
La roca contiene una gran cantidad de restos de difícil 
clasificación. Destacamos algún Favosite, sp. y otros cora-
larios, quizá Cyathophillum, sp. 
Encontramos, también, brazos flexuosos del cáliz de un 
crinoide. 
El conjunto parece Devoniano, de inferior a medio. 
Caliza de Cabra Mocha y Sierra Coriza 
(Vértice 1.458 y corrida de la cumbre) 
Calizas de color gris a ceniza con leves líneas rojizas o 
amarillentas de «hidróxido», quizás debidas a diminutas 
«piritas» y pintas de «espato» blanco de los fósiles. 
Como ejemplar suelto, en estas calizas hay un Spiror-
bis algo mayor que los descritos por Oehlert en su estudio 
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paleontológico sobre Santa Lucía (León), con el nombre de 
vS. lus i tánica n. sp. 
La concha, plana y de gran tamaño, tendrá algo más 
de dos vueltas, con diámetro total de 37 milímetros. 
Las vueltas se arrollarán aproximadamente en el mismo 
plano, son subcilíndricas y aplastadas por el lado adhe-
rente; la boca parece redonda y las estrías de crecimiento 
finas, apretadas, regulares y muy flexuosas. Esta especie, 
tenida por eifeliense, hace recordar a la Sp. omphalodes, 
Goldf., que de Verneuil y Barrando han citado en varios 
niveles del Devoniano español (Ferroñes, Candás, etc.) 
En otras muestras de la misma roca, encontramos otros 
restos de Spirorbis, peor presentados. 
En otra piedra se presenta un ejemplar muy curioso de 
una Pterinea de escultura bien marcada en el sentido de 
las costillas, y bastante fina y de líneas irregulares en el 
sentido del crecimiento. Nos decidimos a incluirlas en este 
grupo, además, por su gran semejanza, en el centro y en 
la aleta principal, de otra Pterinea retroflexa, Wahlenberg, 
citada entre una faunela de avicúlidos por M . Leriche en la 
fauna siluro-devoniana de León, que se eleva hasta el 
Carbonífero. 
Son frecuentes en las distintas muestras de esta roca 
los crinoides, en tallos largos de artejos, alguno de los 
cuales puede ser del género Poterocrinus, unidos a dos 
o tres colonias de briozoarios (de la familia Stictopore-
Uidae) con zoecias muy desiguales y zoarios de base ancha, 
tipos atribuidos con frecuencia al Carbonífero inferior. 
Intencionadamente, hemos dejado para el final el refe-
rirnos a un trozo de esta roca que es modelo parcial de un 
banco de fusulinas, la longitud de las cuales varía de 1,5 
a cuatro o cinco milímetros y el grueso ecuatorial de 0,5 
a dos milímetros; en general son fusiformes, empezando 
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y terminando en cero con inclinaciones rectas e iguales de 
contorno, pero también es muy frecuente, en los ejempla-
res erosionados en su cubierta, observar una depresión en 
forma de hendidura o banda en el ecuador, donde se enla-
zan los dos conos de la figura y, en otro, las hendiduras 
son dos o tres, ocurriendo esto en ejemplares más alarga-
dos y menos fusiformes. Suponemos tener representados 
los tres géneros: Fusulinella, Pusulina y Tríticites (Schwa-
gerina). 
Debemos advertir que, careciendo de libros modernos 
bien especializados, no nos decidimos a concretar sino 
alguna especie, prefiriendo señalar diferencias, por senci-
llas que sean, que permitan continuar estas observaciones. 
Entre los individuos de la familia Fusulinidae, podemos 
citar Fusul ineüas de dos clases: un tjpo, casi esférico, que 
en el caparazón recuerda a la Fusulinella spheroidea, Móll. 
o a las Staffellas actuales (Cushman, 1933, pl. 13), ver-
dadero punto de partida de toda esta dilatada familia que 
se distribuye desde la base del Carbonífero (Fusulinella) 
hasta el vértice Permiano con las Neosckwagerina, Dolió-
linia y Sumatruria, etc. 
Encontramos representados a individuos del género 
Fusulinella (Móller, 1870). Caparazón fusiforme con sime-
tría bilateral del núcleo concha. La parte externa tiene la cu-
bierta «tectum» y otra porosa; los tabiques que sostienen 
los muros externos o spirotheca son lisos y sin las comuni-
caciones que se presentan en las verdaderas fusulinas. 
Domina este género en el moscoviense de Eurasia y en 
el pensilvaniense de América. Entre las fusulinas quizás 
existan algunas del tipo de la F. cylindrica, pero la mayor 
parte de las que se pueden examinar con atención son 
mucho m á s gruesas, con 20 a 22 divisiones externas en la 
cubierta «tectum» y tabiques longitudinales muy estrecha-
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dos hacia los vértices o finales de los túneles; las comuni-
caciones interseptales están muy bien marcadas y hacen el 
efecto de grandes poros. Las fusulinas mejor conservadas 
.recuerdan la F . Verneuilli, Móll. 
Por fin consideramos otros muy frecuentes ejemplares 
que, con carapacho del mismo modo fusiforme, ofrecen los 
largos tabiques septales adelgazándose en altura hacia un 
verdadero cinturón ecuatorial o angostura, muy marcado al 
erosionarse los pliegues externos. Hacia los poros del fora-
minífero vuelven a disminuir los septales hasta anularse. 
Los numerosos individuos de este grupo los referimos al 
género Triticites sp., fundado por Girty en 1904. Se supone 
dominante en el pensilvaniense medio, pero alcanzando 
hasta el principio del Permiano. 
Es un fósil que eleva el supuesto nivel de las calizas 
más de lo que supone el geólogo alemán Quiring. Los fusu-
Unidos están muy unidos a crinoides y algunos Spirorbis. 
Calizas de Herreruelo (al Este) 
Roca muy parecida a la de Sierra Coriza. Vemos muchos 
crinoides y un trozo de braquiópodo que, por el contorno 
de su concha, implantada en la masa calcárea, recuerda la 
valva ventral de un Productus sinnatus. De Koninrk (t. 12, 
Davidson). 
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RESUMEN 
En la zona estudiada no resulta netamente definida la 
influencia que, plegamientos de época caledoniana, hayan 
ejercido sobre s U morfología. Dejamos, sin embargo, con-
signado el indicio de movimiento antecarbonífero obser-
vado en las rocas devonianas, al Norte de Verbios. 
Resulta, en cambio, notoria la acción de los empujes 
hercinianos, de dirección NE. a SO., que han moldeado 
los pliegues de los sectores más resistentes, mientras la 
combinación de aquéllos con los pirenaicos, de dirección 
Norte a Sur, desviada en algunos parajes por pilares resis-
tentes, dió lugar a las muy complicadas estructuras del 
sector centra! de la cuenca. Los saltos y roturas de las 
capas hulleras, fueron debidos a presiones tectónicas de 
edad terciaria, y siendo éstas las únicas que afectaron a las 
capas mesozoicas, dan lugar en ellas a pliegues e inclina-
ciones poco acentuadas. 
No nos ha sido posible reconocer la serie antedevonia-
na, tan minuciosamente descrita por Quiring, al SE. de 
Verbios, inclinándonos a creer, de acuerdo con nuestras 
observaciones, que la sucesión estratigráfica en tal zona es 
mucho m á s alta. 
Resulta interesante hacer notar la gran extensión com-
probada para el Devoniano en la región de Cervera, des-
pués de los hallazgos fosilíferos de Quiring y nuestros, en 
contraste con las pequeñas manchas señaladas, hasta aho-
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ra, en los mapas geológicos y situadas, únicamente, al 
Oeste de la cuenca del Rubagón. 
Concedemos cierta importancia a los fósiles de la llama-
da «cuarcita de Cervera», ya que proporcionan un argu-
mento decisivo en la rectificación de estos niveles de 
«cuarcitas» que, con frecuencia, han sido señalados como 
silurianos en la cordillera. 
Los niveles «calizos» del Sur de Vergaño quedan incluí-
dos en el Devoniano, sin que encontremos fundamento 
a la clasificación (22) que los incluye en el Carbonífero 
superior. 
Hemos tenido ocasión de comprobar, de acuerdo con 
el citado autor a lemán, la no existencia de amplia mancha 
señalada como «caliza de montaña», o infracarbonífera, en 
mapas geológicos relativamente recientes y que se suponía 
abarcando los alrededores de San Cristóbal, llegando a 
Gramedo, Vergaño, Herreruela y Sierra Coriza. Tal super-
ficie corresponde, en realidad, a estratos del Hullero pro-
ductivo, incluyendo «capas de carbón», y aflora no lejos de 
ella, y al Sur de Vergaño, un estrecho horizonte de «caliza» 
devoniana fosilífera, no señalado hasta ahora. 
Según los fósiles que en ellos encontramos son de época 
hullera, es decir, «calizas carboneras», los crestones y lar-
gas corridas de bancos calcáreos de Rabanal, Cabra Mocha, 
San Cebrián de Mudá , Sierra Coriza, Celada de Robledo, 
Peña Tremaya, etc. Creemos, sin embargo, deben redu-
cirse a tres los cinco niveles sucesivos indicados por Qui-
ring en esta zona. , 
El horizonte calizo de Rabanal debe, verosímilmente, 
situarse en la base del Hullero productivo; el nivel que tan 
fuertemente destaca en las altas crestas de Cabra Mocha, 
Alto Sierra, San Cebrián y Sierra Coriza se presenta clara-
mente intercalado entre dos paquetes productivos, con 
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«capas de hulla» y, por último, los fuertes y curvados ban-
cos «calizos» de Celada, Tremaya y Redondo, deben re-
presentar el nivel culminante de la serie productiva. 
El establecimiento de esta serie de «calizas carboneras» 
resulta considerablemente apoyado por los bancos de 
fusulínas que hemos tenido la suerte de encontrar en las 
calizas de Cabra Mocha. 
Los rápidos y múltiples cambios de facies observados 
en esta cuenca hullera, son claro exponente de oscilacio-
nes del suelo durante el depósito de las capas carboneras, 
e indican una formación «parálica» o de estuario. 
En cuanto a su edad, los fósiles hallados no han sido 
suficientes para determinar si todas las capas de carbón 
deben incluirse en el piso moscoviense-westfaliense o lle-
gan las más altas al uraliense-estefaniense. Ahora bien, la 
fauna hallada por Mallada, Fuchsing y otros, en Barruelo, 
Orbó y San Cebrián, nos inclinan, más bien, a situar en el 
Hullero medio o westfaliense la zona carbonera estudiada. 
El considerable desnivel, superior a 150 metros, existente 
entre la seg-unda terraza del Pisuerga, mejor definida en la 
zona, y su lecho actual, así como el gran tamaño de los 
cantos rodados que integran la más antigua, son pruebas 
de la intensa acción erosiva que, desde el Neogeno al 
actual, han ejercido las nieves y aguas meteóricas en-la 
cuenca de este río, quien todavía muestra a veces carácter 
torrencial. 
Madrid, enero 7945. 
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